Sueños arrebolados

Ana estaba agotada de su rutina diaria. La casa impecable, los niños en la escuela y su marido en el trabajo.  
Miró una vez más a través de la ventana para ver si lo veía. El taller mecánico de enfrente tenía un nuevo integrante, un tal Raúl. 
Lo esperó cinco, diez, quince minutos. Finalmente por una décima de segundo sus ojos y los suyos se encontraron. Fue solo un instante y su corazón comenzó a galopar desatado. Corrió la cortina para que no la viera, y suspiró.
Satisfecha se dejó caer pesadamente sobre el sillón de pana azul. Encendió la televisión. La novela de la tarde ya estaba por comenzar. 
Sonó el timbre. Sobresaltada, se acomodó el cabello y preguntó:
-¿Quién es?
-Osvaldo Raúl- contestó una voz grave, cavernosa.
Su mente no lograba identificar ni la voz ni el nombre. Acercó su ojo a la mirilla de la puerta y allí estaba él: corpulento, apuesto, viril.
-Ana Clara, necesito hablar con vos- escuchó a través de la puerta.- Sé que estás ahí.
¿Cómo sabe mi nombre? pensó sorprendida. 
Aquel hombre que miraba a diario por la ventana, de golpe estaba tocando a su puerta y sabía cómo se llamaba.
Volvió a mirar por la mirilla y sintió terror que viniera a reclamarle sus mirada curiosa, su vigilancia insistente cargada de deseo.
Abrió tímidamente la puerta perturbada, confundida.
Él la miraba ansioso, anhelante, insaciable. Sus ojos castaños brillaban encendidos. 
-Ana Clara, por fin- solo atinó a decir y en un instante la rodeó con sus brazos fornidos. Su cuello desprendía un perfume a tierra húmeda, sándalo, almizcle. Olor a hombre. 
-Por favor Osvaldo Raúl suélteme- protestó no muy convencida.
-No, Ana Clara, sueño con este momento todos los días. 
Sus manos recorrían cada centímetro de su anatomía. Audaces, insolentes, descaradas.
Ana Clara sentía que en sus brazos su cuerpo flotaba.  Laxo, ligero, distendido.
Él la besó infinitamente. Sus labios carnosos, exquisitos, no sabían de confines.
Loca de pasión se dejó llevar por un anhelo visceral que la había inquietado con cada mirada robada a través del cristal.
Arrastrada por un instinto primitivo hundió su boca descarada en el cuello vigoroso de su amante.  Un temblor perturbador sacudió su cuerpo conmovido de deseo.
Osvaldo Raúl la acostó suavemente sobre el sillón de pana azul. Desprendió su blusa y ahogo su lujuria sobre la piel encendida de Ana Clara.
Abrumados por la pasión fundieron sus cuerpos en una danza primigenia, sensual, desenfrenada.
El silencio de la tarde veraniega solo se quebraba por los gemidos arrebolados de ella. 
Exhaustos, saciados, atiborrados de placer dejaron descansar sus cuerpos sudorosos.
Ana Clara sentía que su cuerpo no le pertenecía, que su alma se había desprendido finalmente para cruzar desprejuiciada a la otra vereda. 
Poco a poco las nubes oscurecieron la tarde. Unas gotas intrusas, heladas salpicaron su brazo desnudo.
Abrió los ojos y fijó su mirada en el televisor. Osvaldo, el protagonista, besaba a la chica. Sobresaltada se incorporó en el sillón de pana azul. Eran los últimos minutos de su novela favorita. Clara, la protagonista, se dejaba besar por primera vez. 
Se abotonó la blusa desprendida. Miró el reloj y se dispuso a preparar el té. En minutos llegaría su familia.
Miró nuevamente a través de la ventana para ver si lo veía. Lo esperó cinco, diez, quince minutos. Finalmente por una décima de segundo sus ojos y los suyos se encontraron. Fue solo  un instante y su corazón comenzó a galopar desatado. Corrió la cortina para que no la viera y una vez más, suspiró.
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